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L as TIC (Tecnologías de la In-
formación y Comunicación) 
han cambiado y seguirán 
cambiando las formas de la 
sociedad ¿Y el fondo no? Lo 

que se vive con estas tecnologías es tan-
to un reflejo de la vida real como una 
parte de esa vida, tan real como la vida 
misma ¿Cómo sería sin las TIC este con-
finamiento que nos ha tocado vivir? Sin 
videoconferencias, teletrabajo, teleedu-
cación, telejuegos y demás formas de 
uso de Internet sería inimaginable e in-
soportable. Lo reflejan los datos. El trá-
fico de la red ha crecido un 80% desde 
el inicio de la crisis. El uso de WhatsApp 
se ha multiplicado por seis. Los espa-
ñoles pasamos casi la mitad del tiem-
po conectados a Internet. 

Cuando la vida cambia, nos adapta-
mos al cambio. El confinamiento nos 
fuerza a hacer a distancia muchas ac-
tividades normalmente presenciales; 
sería mejor abrazar a los familiares que 
reunirlos por videoconferencia. Pero 
inversamente, también es deseable rea-
lizar usando Internet actividades has-
ta ahora solo presenciales, como 
una consulta médica. La teleme-
dicina es uno de los campos que 
se verá desarrollado intensamente en 
un futuro inmediato.  

Como la vida misma. También las TIC 
presentan sus partes dañinas en esta 
crisis. Si se robaba antes, ahora tam-
bién se sigue robando. Si se lanzaban 
infundios, ahora también. Más sofisti-
cada y sutilmente, pero con igual o ma-
yor perjuicio, con ingenuos perjudicados 
y delincuentes beneficiados, los ciber-
delincuentes.  

Estos delincuentes anónimos empe-
zaron, mucho antes de la llegada de In-
ternet, creando los virus informáticos, 
que marcaron un antes y un después. 

Del continuo estado de angustia que nos 
crearon y del trabajo necesario para su 
limpieza nos liberaron los programas 
antivirus, que siguen ocupando un lu-
gar preeminente en nuestras máquinas. 

El blanco de los ataques fraudulentos 
en general eran las empresas y las ins-
tituciones, cuanto más importantes me-
jor; pero cuando el número de usuarios 
particulares fue creciendo hasta alcan-
zar a toda la población, la ciberdelin-
cuencia se centró en ellos, sin olvidar el 
flanco institucional y empresarial. 

El confinamiento ha dificultado enor-
memente el robo físico, con las calles 
vacías y las casas llenas, de manera que 
todos los procedimientos fraudulentos 
contra usuarios individuales se han 

puesto en marcha aceleradamente, afi-
nados para la ocasión. 

Hay que poner atención y no caer en 
las trampas que nos tienden con el se-
ñuelo de regalos tentadores. Unas son 
fáciles de detectar: Le ha tocado un pre-
mio y tiene que ingresar los gastos de 
envío por transferencia bancaria. Otras 
son más sutiles, como las que intentan 
suplantar a empresas (Amazon, Telefó-
nica...) muy relacionadas con los usua-
rios. Y cada vez más; la astucia con la 
que operan los ciberdelincuentes es ini-
maginable. Toda precaución es poca, 
aunque un exceso de precaución per-
judica a las empresas implicadas por 
tomar como falsa una propuesta verda-
dera; pero más vale eso que tomar por 
verdadera una falsa. ¿Qué es verdade-

ro y qué es falso? Buena pregunta 
que debemos plantearnos conti-
nuamente. 

La misma pregunta debemos for-
mularnos para toda información de 

procedencia desconocida, aunque se 
reciba a través de conocidos. Nos inun-
dan continuamente con archivos (ví-
deos voluminosos, textos tendenciosos, 
etc.) de dudosa procedencia y no debe-
mos contribuir a propagar ningún bulo, 
sea a favor o sea en contra de X, aun-
que se esté a favor o en contra de X, sim-
plemente por ética.  

Las técnicas de propagación de bu-
los se han perfeccionado hasta el pun-
to de influir en resultados electorales, 
como es bien comprobado. Debemos re-
frenar la querencia natural de ilustrar 
a nuestra audiencia con nuestros des-
cubrimientos banales y nuestras pre-
tendidas habilidades.  

Termino este aviso para internautas 
con esta propuesta: Más meditación se-
ria y menos inmediatez ilusoria. Vale 
para cualquier tiempo.
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U na carencia evidente del siste-
ma educativo es la filosofía. Esta 
carencia se manifiesta ahora con 

las falacias que están sembrando quie-
nes buscan desnortar al personal en una 
situación tan crítica como esta. La gen-
te recibe supuestas noticias sin plan-
tearse si lo que le llega lo es o no. La ver-
dad está ahí, pero la gente no pretende 
desvelarla, se deja llevar por informa-

ciones que desinforman con frecuen-
cia, con un interés, el de confundir, y 
con ello, evitar que el personal constru-
ya su propio criterio con lo cierto. Para 
eso se lanzan dichos que producen reac-
ciones encaminadas a adoptar posicio-
nes sin pensarlas, porque lo han dicho, 
quienes sean. Se pretende que no exis-
ta una construcción de pensamientos 
nuevos, sino que haya un seguimiento 

de ideas sin una meditación previa, sin 
una búsqueda de la verdad, que será la 
que nos llevará a no olvidar, para que 
cuando algo así pueda ocurrir de nue-
vo recordemos lo que hemos hecho, no 
lo que se ha dicho que se ha hecho, y se 
aprenda de los aciertos y de los errores, 
para superar esa situación con la forta-
leza del conocimiento, no de opiniones 
interesadas fundamentadas en inten-
ciones ocultas, que benefician a quie-
nes las emiten. Enseñar a pensar, a cues-
tionar los hechos, las ideas, e intentar 
llegar a la construcción de personas con 
una base filosófica que no se dejen ma-
nipular, porque pregunten lo que hay 
tras cada información o suceso, y si no 
encuentran respuestas, que las busquen 
ellos con sus herramientas mentales 
propias, este es un reto educativo.

Buscando la verdad 
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La crónica 
más negra

Mientras unos se  
sacrifican, otros dan rienda 
suelta a sus desvaríos

DIEGO CARCEDO

C ada mañana nos despertamos con 
la noticia de varios centenares de 
personas que han muerto por el co-

ronavirus y, entre tantas, nunca falta algún 
familiar, amigo, vecino o conocido. La cró-
nica triste se escribe sola: es la más dramá-
tica que jamás se ha escrito ni publicado. 
Hablar de crónica negra del coronavirus es 
quedarse corto. Están las víctimas nuestras 
de cada día, la angustia de los que en las 
UCI se agarran a la última esperanza de vol-
ver a respirar, de los allegados que ni siquie-
ra tienen la opción de despedirse de los ca-
dáveres, y está el encierro doméstico de mi-
llones de personas, niños incluidos, que lle-
van un mes sin respirar aire puro. 

También redondea la crónica la inquietud 
que genera el futuro, agravada por las per-
manentes especulaciones de cuantos lan-
zan rumores o noticias interpretadas a su 
modo sin hacerse cargo del impacto que 
tiene en la sociedad una información im-
pregnada de falsedades, de opiniones pro-
pias convertidas en dogmas. 

No falta de nada a esta crónica negra de 
la pandemia donde una sociedad masiva-
mente responsable y resignada a los sufri-
mientos e inconvenientes cumple a rajata-
bla las instrucciones que caben para erra-
dicarla, pero se empaña más aún con las 
impertinencias de quienes no dudan en po-
ner en riesgo la suerte de los demás. 

Esta Semana Santa fueron bastantes los 
irresponsables que arriesgando su propia 
vida y retando la suerte de no ser multados, 
se movieron por la geografía nacional vio-
lando el confinamiento. Los resultados ya 
se han visto: el número de muertos ha es-
tado varios días volviendo a aumentar. 
Esta es una crónica en la que unos se sa-
crifican y otros dan rienda suelta a sus 
desvaríos. 

Mientras que el grueso de la gente de bien 
se asoma por las tardes a los balcones a 
agradecer y homenajear a quienes cuidan de 
su salud, otros indeseables cuelgan en las 
puertas de sus casas conminando a mar-
charse a dormir bajo un puente. Tampoco 
faltan los delincuentes de cuello blanco que 
aprovechan para robar, contrabandear y 
especular con las mascarillas o los respira-
dores que pueden evitar los contagios o pa-
liar las agonías. ¿Qué sentirán estos sujetos 
cuando por la noche la almohada les invi-
te a revisar sus facturas con los demás? 

Son muchas por desgracia las excepcio-
nes de un comportamiento solidario como 
es el repulsivo desprecio que en algunos 
centros de Cataluña insultan y rechazan a 
los abnegados militares cuando acuden a 
desinfectarles sus ambientes de conviven-
cia. El caso de la residencia donde murie-
ron varias decenas de ancianos por culpa del 
fanatismo de algunos independentistas es 
paradigmático.  


